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RESUMEN EJECUTIVO

La Alianza para el Desarrollo Sostenible Uruguay-Espa-
ña 2025–2030 es una estrategia conjunta que consoli-
da una nueva etapa en la cooperación bilateral, basada 
en los principios de horizontalidad, corresponsabilidad 
e innovación. Enmarcada en el enfoque de desarrollo 
en transición, reafirma el compromiso de ambos paí-
ses con una cooperación orientada a la concreción de 
transformaciones estructurales.

Esta hoja de ruta común orienta los esfuerzos de las 
cooperaciones española y uruguaya hacia la construc-
ción de sociedades más justas, resilientes e inclusivas, 
mediante la articulación de saberes, recursos y capa-
cidades técnicas e institucionales. La Alianza recoge 
y proyecta la trayectoria histórica de la cooperación 
entre ambos países, alineándose al Plan Director de 
la Cooperación Española 2024-2027, las prioridades 
nacionales de Uruguay y los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible.

Se pone un énfasis en el abordaje de las desigualda-
des, entendidas en su dimensión estructural, territo-
rial y multidimensional. Se reconoce que, pese a los 
avances del desarrollo, persisten brechas que afectan 
a mujeres, juventudes, personas mayores, colectivos 
LGTBIQ+, poblaciones afrodescendientes y personas 
con discapacidad, entre otros grupos. 

Diseñada bajo un enfoque de resultados transforma-
dores, la Alianza identifica cuatro retos estratégicos 
prioritarios: 

(1) Democracia inclusiva fortalecida a través de la par-
ticipación efectiva y la integración de la diversidad 
cultural; 

(2) Igualdad de género promovida y sistema de cuida-
dos consolidado con enfoque integral e intersec-
cional; 

(3) Sociedad más cohesionada y territorialmente inte-
grada, mediante la recomposición del entramado 
social para una mejor convivencia;

(4) Economías basadas en el conocimiento y la inno-
vación y modelos productivos sostenibles que ge-
neren empleo decente para todas las personas.

Además, incorpora como dimensiones transversales a 
la ciencia, tecnología e innovación como motores clave 
del desarrollo, junto con los enfoques de derechos hu-
manos, igualdad de género, sostenibilidad ambiental, 
interseccionalidad, construcción de paz y diversidad 
cultural. Estos enfoques impulsan una cooperación 
centrada en la generación de bienes públicos regiona-
les, el conocimiento aplicado y la articulación multiac-
tor. Estas características hacen de la Alianza un labo-
ratorio regional de innovación pública con vocación de 
replicabilidad, proyectando a Uruguay y España como 
socios estratégicos en el ámbito iberoamericano.

La Alianza se sustenta en un modelo de cooperación 
hispano-uruguaya caracterizado por su enfoque avan-
zado, horizontal y transformador. Construido sobre 
una base de confianza mutua y corresponsabilidad, 
este modelo ha evolucionado hacia una lógica de de-
sarrollo en transición en la que ambos países actúan 
como socios estratégicos y corresponsables. 
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1.1. �EVOLUCIÓN HACIA UNA 
COOPERACIÓN ENTRE SOCIOS

La relación de cooperación entre España y Uruguay 
se ha consolidado durante más de tres décadas, evo-
lucionando desde esquemas tradicionales de ayuda 
hacia un modelo más horizontal, estratégico y centra-
do en el intercambio técnico, el aprendizaje mutuo y 
la corresponsabilidad. Esta transformación responde 
tanto a hitos institucionales como a cambios en las 
agendas globales de desarrollo.

La cooperación formal comenzó en 1974, pero tomó 
nuevo impulso tras la transición democrática en Uru-
guay (1985), momento en el que España se convierte 
en socio clave para la reconstrucción institucional. Du-
rante ese periodo, el foco estuvo centrado en la gober-
nabilidad, la formación del funcionariado, la descentra-
lización y el desarrollo rural. La apertura de la Oficina 
Técnica de Cooperación (1991), del Centro Cultural 
de España (2003) y del Centro de Formación (2009) 
consolidaron una plataforma única que articula coo-
peración técnica, cultural y formativa, posicionando a 
Uruguay como referencia regional.

En los años 2000, la cooperación se orientó a los dere-
chos humanos, género, cohesión territorial y sostenibi-
lidad. El Marco de Asociación País 2011–2015 fortale-
ció la planificación conjunta y el enfoque programático 
basado en resultados. Un momento importante llegó 
en 2015 con el Memorando de Entendimiento entre 
AUCI y AECID, que marcó la transición hacia un mo-
delo más simétrico, enfocado en generación de cono-
cimiento, innovación institucional y cooperación trian-
gular.

Uruguay se ha consolidado como oferente técnico en 
temas como cuidados, equidad étnico-racial y soste-
nibilidad ambiental. En el Plan director de la Coope-
ración Española 2024–2027, se reafirma su carácter 

1. El concepto desarrollo en transición describe a países de renta media-alta y alta que, pese a sus avances, enfrentan desafíos estructurales persis-
tentes en términos de desigualdad, sostenibilidad, cohesión social o calidad institucional.

prioritario y estratégico, en el marco de las relaciones 
con países de desarrollo en transición1.

El nuevo enfoque promueve relaciones horizontales, 
innovadoras y de doble vía, con énfasis en la coopera-
ción triangular y Sur-Sur, la producción de conocimien-
to compartido y el fortalecimiento de capacidades es-
tratégicas. Este posicionamiento refuerza el valor de 
Uruguay como socio en agendas globales y solucio-
nes con impacto regional y proyección internacional.

1.2. �ÁMBITOS E INSTRUMENTOS DE 
LA COOPERACIÓN HISPANO-
URUGUAYA RECIENTE 

Desde 2015, la cooperación bilateral se ha diversifica-
do en múltiples líneas temáticas, articulando acciones 
territoriales, nacionales, y regionales mediante alian-
zas con instituciones del sector público, organizacio-
nes sociales, gobiernos locales y universidades.

Uno de los ejes más consolidados es el de equidad 
racial y derechos de personas afrodescendientes. 
La cooperación ha combinado el enfoque triangular 
con fortalecimiento institucional y territorial, apoyan-
do marcos normativos, capacidades técnicas y espa-
cios de participación. Destacan las acciones dirigidas 
a descentralizar políticas públicas, promover la inclu-
sión sociolaboral y fortalecer capacidades locales con 
enfoque étnico-racial y comunitario.

En cohesión social, la cooperación ha contribuido al 
desarrollo del Sistema Nacional Integrado de Cuida-
dos, promoviendo su profesionalización, regulación 
y sostenibilidad. Asimismo, Uruguay ha reforzado su 
papel como oferente técnico en salud mental comuni-
taria, replicando experiencias mediante metodologías 
adaptadas, y favoreciendo redes regionales de apren-
dizaje.

ANÁLISIS DE CONTEXTO Y 
FUNDAMENTACIÓN DE LA ALIANZA

1
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En derechos humanos, se ha contribuido a crear la ins-
titucionalidad de promoción y defensa de los derechos 
humanos de Uruguay y se han desarrollado acciones 
en protección a personas defensoras, libertades públi-
cas y prevención de discursos de odio. Estas han im-
plicado articulación multiactor, formación y redes para 
fortalecer mecanismos democráticos y capacidades 
institucionales.

En igualdad de género, se ha impulsado el empode-
ramiento de mujeres afrodescendientes, la autonomía 
económica, los cuidados, la lucha contra la violencia 
de género y la participación política, mediante políticas 
públicas interseccionales y alianzas regionales.

En gobernabilidad, se han promovido procesos de in-
novación institucional, fortaleciendo la planificación, 
evaluación de políticas, transparencia, digitalización 
y gobierno abierto. Uruguay se consolida como refe-
rente regional en servicios digitales y modernización 
pública.

En medio ambiente y cambio climático, se han desa-
rrollado capacidades en adaptación, gestión de cuen-
cas, infraestructura verde y gobernanza costera, inte-
grando participación comunitaria, género y enfoque 
territorial en una transición ecológica justa.

En cultura para el desarrollo desde el Centro Cultural 
de España se han impulsado servicios, programas y 
proyectos de la mano de instituciones públicas y or-
ganizaciones uruguayas que se han traducido en una 
programación diversa, con perspectiva de género, es-
trechamente vinculada al territorio y a las demandas del 
sector y en la que se ha avanzado sin pausa hacia una 
oferta más inclusiva y accesible. Estas acciones con-
juntas han permitido el flujo regular entre festivales, ins-
tituciones, creadoras y gestoras de ambos países.

Modalidades e instrumentos de cooperación 

La cooperación hispano-uruguaya se ha caracterizado 
por la complementariedad de instrumentos. 

La cooperación bilateral ha sido clave, articulando 
asistencia técnica, formación, asesoramiento y de-
sarrollo de capacidades mediante estancias, talleres, 
plataformas y laboratorios. En este ámbito se han de-
sarrollado proyectos en el marco del Programa Ellas+ 
que impulsa la participación real de las mujeres en la 
vida política y social, Programa PROTEC que promue-

ve proyectos en el ámbito de la economía circular y 
soluciones basadas en la naturaleza, así como el Pro-
grama Araucaria que con enfoque regional trabaja 
en proyectos de cambio climático, medio ambiente y 
energía. 

La cooperación técnica avanzada. En este marco se 
desarrollan tres programas que combinan la coopera-
ción técnica con la innovación como palanca para el 
desarrollo:

	■ Programa de Conocimiento e Innovación para el 
desarrollo en América Latina y el Caribe, INTER-
COONECTA que es la apuesta de la AECID por el 
conocimiento como herramienta efectiva para el 
desarrollo, un conocimiento capaz de fortalecer a 
las instituciones para inducir la puesta en marcha 
de políticas que impacten en resultados de desa-
rrollo.

	■ Programa de Cooperación Avanzada para el De-
sarrollo en Transición con el Cono Sur, que ha in-
troducido una lógica de trabajo basada en desa-
fíos compartidos, promoviendo políticas públicas 
inclusivas entre Argentina, Brasil, Chile y Uruguay.

	■ Programa de Cooperación Triangular para Améri-
ca Latina y El Caribe, que facilita soluciones adap-
tadas mediante la generación de alianzas multiac-
tor y multinivel, en el marco de una modalidad que 
favorece, además, el beneficio, la responsabilidad 
y el aprendizaje mutuos.

La cooperación delegada de la UE ha adquirido pro-
tagonismo en programas como EUROCLIMA+, con 
Uruguay como socio implementador en áreas como 
cambio climático e innovación social. En este marco 
se han desarrollado experiencias de monitoreo par-
ticipativo de cuencas, incorporación del enfoque de 
género en gestión del agua y estrategias locales de 
adaptación posicionan a Uruguay como referente en 
soluciones sostenibles.

La cooperación cultural, que cuenta como instrumen-
to destacado con el Centro Cultural de España, ofrece 
programas y servicios que abarcan todas las discipli-
nas artísticas (artes visuales, artes escénicas, música, 
literatura, cine) y se dirigen a personas de todas las 
edades. Desde el CCE se promociona la cultura y se 
impulsan proyectos en colaboración con entidades lo-
cales en materia de creación, investigación o promo-
ción cultural. Las instalaciones del CCE son asimismo 
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objeto de esta cooperación con iniciativas y agentes 
culturales locales.

La cooperación regional y multilateral, a través de or-
ganismos internacionales como la SEGIB, OEI, OISS y 
agencias, programas y proyectos de NNUU financia-
dos por la AECID con carácter regional en los que par-
ticipa o con impacto en Uruguay. 

1.3. �DESIGUALDADES 
ESTRUCTURALES Y 
OPORTUNIDADES DE 
TRASFORMACIÓN EN AMÉRICA 
LATINA Y EL CARIBE 

América Latina y el Caribe (ALC) es una región de con-
trastes profundos. A pesar de sus avances en desarro-
llo humano, reducción de la pobreza y consolidación 
democrática, persisten brechas estructurales que im-
piden que los beneficios del crecimiento se distribu-
yan de forma justa y sostenible. Estas desigualdades 
se expresan a nivel social, ambiental y económico, y 
constituyen barreras clave para avanzar en las transi-
ciones necesarias hacia un desarrollo más justo, resi-
liente y sostenible. A continuación, se abordan estos 
desafíos desde la perspectiva de la triple transición2 
—social, ecológica y económica—, con atención a las 
dinámicas regionales y mención del Cono Sur y Uru-
guay donde es relevante.

La siguiente información se basa en el “Octavo infor-
me sobre el progreso y los desafíos regionales de la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible en América 
Latina y el Caribe”(CEPAL)3 , en el “Panorama Regional 
de la Seguridad Alimentaria y la Nutrición” (FAO)4, en 
el documento “Progreso de la Infancia y Adolescen-
cia hacia los ODS en América Latina y el Caribe 2024: 
¿Dónde Estamos?” (UNICEF)5 y en el “Informe de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible - Edición especial: 
Por un plan de rescate para las personas y el planeta” 
(Naciones Unidas)6. 

2. �La triple transición hace referencia al enfoque estratégico de la Cooperación Española que impulsa una transformación simultánea en tres 
ámbitos interdependientes: la transición social (derechos, igualdad, cohesión), la transición ecológica (sostenibilidad y justicia ambiental) y la 
transición económica (productividad, innovación y empleo digno), para avanzar hacia modelos de desarrollo más justos, sostenibles y resilientes.

3. �América Latina y el Caribe y la Agenda 2030 a cinco años de la meta ¿Cómo gestionar las transformaciones para acelerar el progreso? CEPAl. 
2025.

4. Panorama Regional de la Seguridad Alimentaria y la Nutrición. FAO. 2025. 
5. Progreso de la Infancia y Adolescencia hacia los ODS en América Latina y el Caribe 2024: ¿Dónde Estamos? UNICEF. 2024.
6. �Informe de los Objetivos de Desarrollo Sostenible - Edición especial: Por un plan de rescate para las personas y el planeta. Naciones Unidas. 2023.

Transición social: desigualdades estructurales e 
interseccionales

ALC es la región más desigual del mundo. Las brechas 
en salud, educación, vivienda, participación política y 
justicia se cruzan con factores identitarios como gé-
nero, edad, etnicidad, orientación sexual, discapacidad, 
ruralidad o estatus migratorio. Aunque se han desarro-
llado marcos normativos progresistas en algunos paí-
ses, las mujeres enfrentan discriminaciones múltiples, 
menor acceso al empleo formal, pobreza feminizada 
(e infantilizada) y violencia de género estructural. Las 
personas LGBTIQ+ sufren exclusión social y obstácu-
los para acceder a servicios. Afrodescendientes e indí-
genas registran peores indicadores socioeconómicos, 
con limitada participación en la toma de decisiones.

Las desigualdades territoriales —entre zonas urbanas y 
rurales, metropolitanas y periféricas— generan inequi-
dades en acceso a servicios públicos, conectividad y 
oportunidades económicas. En el Cono Sur, estas bre-
chas fomentan la migración interna y la concentración 
del desarrollo. La pandemia de COVID-19 agravó estas 
disparidades, afectando de forma desproporcionada 
a mujeres, jóvenes, población racializada, migrantes y 
trabajadores informales. También evidenció fragilida-
des en los sistemas de protección social y salud pú-
blica. Aunque se implementaron respuestas de emer-
gencia, la recuperación ha sido desigual y la pobreza 
extrema aumentó en varios países.

Uruguay, país de renta alta con instituciones democrá-
ticas consolidadas y servicios públicos robustos, pre-
senta avances en salud, educación y protección social. 
Políticas como el Sistema Nacional Integrado de Cui-
dados y la universalización de la educación primaria 
son reconocidas regionalmente. Sin embargo, persis-
ten desigualdades según territorio, etnicidad, género y 
edad. Persisten brechas en la representación política 
de las mujeres, especialmente afrodescendientes, así 
como en el acceso pleno de adolescentes, población 
trans y personas privadas de libertad, lo que revela de-
safíos interseccionales aún por superar. 

https://foroalc2030.cepal.org/2025/es/documentos/america-latina-caribe-la-agenda-2030-cinco-anos-la-meta-como-gestionar-transformaciones
https://es.wfp.org/publicaciones/panorama-regional-de-la-seguridad-alimentaria-y-nutricional-america-latina-y-el-0
https://www.unicef.org/lac/informes/progreso-infancia-adolescencia-ods-america-latina-caribe-2024
https://unstats.un.org/sdgs/report/2023/The-Sustainable-Development-Goals-Report-2023_Spanish.pdf
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En el ámbito educativo, se observan desigualdades 
que afectan a jóvenes rurales y racializados, con una 
alta desvinculación en la educación secundaria. La sa-
lud mental, la seguridad ciudadana y las condiciones 
de reclusión continúan siendo ámbitos que requieren 
mayor atención. La transición demográfica, marcada 
por el envejecimiento, la baja natalidad y el escaso cre-
cimiento vegetativo, configura un escenario que, junto 
a estos retos, también abre oportunidades para repen-
sar los sistemas de cuidados, la sostenibilidad de la 
seguridad social y la integración de nuevas dinámicas 
poblacionales como la migración, la revitalización te-
rritorial y la diversificación económica.

Transición ecológica: vulnerabilidad climática y 
modelos extractivistas

ALC es especialmente vulnerable al cambio climático, 
pese a su baja contribución a emisiones globales. Se-
quías, huracanes, olas de calor, pérdida de biodiversi-
dad y degradación de ecosistemas son cada vez más 
frecuentes. Estos impactos afectan con mayor fuerza 
a quienes viven en pobreza y dependen directamente 
de los recursos naturales. El modelo económico regio-
nal, centrado en industrias extractivas como minería, 
agroindustria y explotación forestal, genera conflictos 
socioambientales y presiona sobre territorios habita-
dos por pueblos indígenas o comunidades rurales. En 
el Cono Sur, esto se traduce en deforestación, escasez 
hídrica, contaminación y tensiones territoriales. El Ca-
ribe, por su insularidad, enfrenta amenazas a su segu-
ridad alimentaria, infraestructura y turismo.

Aunque la transición energética avanza en algunos 
países, persisten desigualdades sociales y territoria-
les. La participación comunitaria en estos procesos 
es limitada, y muchas soluciones verdes reproducen 
lógicas de concentración económica. El acceso equi-
tativo al agua —derecho humano fundamental— se ve 
amenazado por su uso desigual, privatización y débil 
inversión pública. En regiones como la Amazonía o el 
Caribe, ésto genera crisis hídricas y conflictos socia-
les.

Uruguay ha consolidado una matriz energética basada 
mayoritariamente en fuentes renovables, y cuenta con 
marcos de planificación climática como los Planes 
Nacionales de Adaptación y Mitigación. Sin embargo, 
enfrenta retos ambientales significativos: contami-
nación de fuentes hídricas, pérdida de biodiversidad, 
desigual acceso al agua potable, intensificación de 

la deforestación y afectaciones del cambio climático 
sobre costas, ecosistemas y el ciclo hidrológico. La 
economía circular, la agroecología, la educación am-
biental y la gestión integral de riesgos aparecen como 
oportunidades para transitar hacia un modelo ambien-
talmente justo. 

Transición económica: informalidad, 
concentración y rezago en innovación

La región presenta una estructura productiva poco di-
versificada y altamente concentrada, con baja incor-
poración de innovación. Esto dificulta la generación 
de empleo decente, el fortalecimiento de cadenas de 
valor y el desarrollo tecnológico. La informalidad, que 
afecta a más del 50 % de la población en varios países, 
conlleva precariedad laboral, escasa protección social 
y baja recaudación fiscal. Mujeres, jóvenes y migran-
tes son los más afectados. Las brechas territoriales 
en infraestructura y conectividad generan migración 
forzada y debilitan la cohesión social. La brecha digital 
impide aprovechar plenamente la transformación digi-
tal como herramienta de inclusión.

La inversión en ciencia, tecnología e innovación (CTI) 
sigue siendo limitada. Aunque existen experiencias 
destacadas de innovación pública y social, la articula-
ción entre Estado, academia y sector productivo sigue 
siendo débil, reduciendo el potencial regional para in-
sertarse en la economía del conocimiento.

Uruguay, con una estabilidad macroeconómica soste-
nida, una institucionalidad pública robusta y una con-
solidada cultura de diálogo social, mantiene niveles de 
desempleo controlados. En este contexto, persisten de-
safíos vinculados a la informalidad laboral, la concentra-
ción de oportunidades y las desigualdades en el acceso 
a empleos de calidad para jóvenes, mujeres, personas 
con discapacidad, población LGBTIQ+ y afrodescen-
dientes. Aunque el país ha avanzado en digitalización 
y en el desarrollo de capacidades en ciencia, tecnología 
e innovación, se mantienen brechas territoriales y so-
ciales en conectividad y en apropiación tecnológica. La 
transición digital y las transformaciones en el mundo 
del trabajo generan nuevos escenarios que reflejan la 
necesidad de acompañar trayectorias laborales diver-
sas y enfrentar vulnerabilidades preexistentes. El país 
cuenta con activos estratégicos para avanzar hacia una 
economía más justa y sostenible: capital humano cuali-
ficado, políticas públicas innovadoras, institucionalidad 
robusta y un rol creciente como oferente de coopera-
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ción técnica. Iniciativas en economía circular, cuidados, 
empleos verdes e innovación pública pueden articular-
se con procesos de desarrollo territorial, agregación de 
valor y cohesión social.

1.4. �PAPEL ESTRATÉGICO DE 
URUGUAY Y SINERGIAS 
CON ESPAÑA: LA VENTAJA 
CONJUNTA DE LA 
COOPERACIÓN HISPANO-
URUGUAYA

La cooperación entre España y Uruguay se ha trans-
formado en una alianza estratégica con capacidad de 
generar bienes públicos regionales y soluciones inno-
vadoras ante desafíos globales. Esta relación se apo-
ya en una visión compartida de la cooperación como 
herramienta de transformación social, innovación ins-
titucional y justicia global, consolidándose como una 
alianza horizontal, corresponsable y mutuamente en-
riquecedora.

Uruguay, como país de desarrollo en transición, aporta 
fortalezas clave: institucionalidad democrática sólida, 
políticas sociales pioneras, liderazgo en cuidados y 
equidad étnico-racial, y capacidades técnicas consoli-
dadas en salud mental comunitaria, innovación públi-
ca, transición energética y sostenibilidad, entre otras. 
España, por su parte, ofrece experiencia en institucio-
nalidad, gestión del conocimiento, transición ecológi-
ca, igualdad de género y cooperación técnica avanza-
da, por mencionar algunas. Esta complementariedad 
permite una “ventaja conjunta” que multiplica el valor y 
la proyección regional de sus iniciativas compartidas.

La alianza hispano-uruguaya se estructura en torno a 
tres grandes transiciones: social, ecológica y econó-
mica. A partir de ellas, ambos países identifican áreas 
estratégicas donde su cooperación puede generar im-
pacto diferenciado. Esta agenda compartida permite 
diseñar respuestas adaptadas, con vocación de repli-
cabilidad y escalamiento en América Latina y el Caribe.

El potencial conjunto se despliega también en el ámbito 
regional e iberoamericano, donde ambos países posi-
cionan a la cooperación como bien público (como, por 
ejemplo, en la cooperación iberoamericana). Esta con-
vergencia política y técnica fortalece la proyección lati-
noamericana de soluciones surgidas desde la Alianza.

Además, la cooperación con la Unión Europea ofrece 
un marco de articulación complementario. Uruguay 
es un socio estratégico de la UE. En este contexto, la 
Agenda Global Gateway es una oportunidad para su-
mar inversiones europeas en sectores estratégicos 
como el agua, el hidrógeno verde o la digitalización.

La alianza también puede incidir en el marco del acuer-
do MERCOSUR–UE, contribuyendo a la armonización 
de estándares en derechos, sostenibilidad y cohesión 
social. España y Uruguay pueden desempeñar un rol 
articulador entre ambos bloques, facilitando el diálogo 
político y técnico sobre agendas comunes.

Un elemento estructural que potencia esta alianza 
es la presencia integrada en Uruguay de la Oficina de 
Cooperación Española para el Cono Sur (OCE), que a 
su vez alberga el centro de formación de la coopera-
ción española en Montevideo y el Centro Cultural de 
la Cooperación Española (CCE). Esta infraestructura 
permite articular cooperación técnica, cultural y de 
conocimiento, fortaleciendo el vínculo institucional y 
proyectando capacidades regionales.

La OCE, a través del Programa Intercoonecta, actúa 
como plataforma para escalar prioridades comunes 
como ciencia, tecnología e innovación, justicia fiscal 
y cuidados. A través de la capacitación, la innovación, 
diálogo de políticas y producción de conocimiento, se 
viene posicionado como nodo regional de conocimien-
tos aplicados. En el marco de la Alianza, tiene el poten-
cial de consolidarse como espacio estratégico para la 
innovación pública y la cooperación transformadora.

La AUCI, como entidad rectora de la cooperación in-
ternacional en el país, es un actor clave en esta arqui-
tectura. Su rol articulador, su capacidad técnica en 
planificación, gestión y evaluación, y su experiencia en 
cooperación Sur-Sur la convierten en un socio estraté-
gico para profundizar esta cooperación avanzada. Su 
legitimidad política y conocimiento del territorio apor-
tan valor agregado y garantizan la alineación con prio-
ridades nacionales.

Finalmente, el nuevo Marco de Cooperación con Na-
ciones Unidas 2026–2030 —centrado en cuidados, de-
sarrollo sostenible, gobernanza democrática e inser-
ción regional— converge con los ejes de esta Alianza, 
reforzando el compromiso común con una coopera-
ción orientada al cierre de brechas, la transformación 
estructural y la generación de valor regional con im-
pacto global.
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2.1. �VISIÓN DE DESARROLLO A LA 
QUE SE ASPIRA A CONTRIBUIR

La Alianza entre España y Uruguay nace del conven-
cimiento mutuo de que la cooperación internacional 
puede y debe ser una herramienta transformadora al 
servicio de sociedades más justas, sostenibles, resi-
lientes e inclusivas. Esta alianza no solo es una expre-
sión del compromiso histórico y renovado entre am-
bos países, sino que se concibe como un laboratorio 
de innovación pública y cooperación internacional en 
transición, capaz de aportar respuestas novedosas a 
los grandes desafíos del desarrollo contemporáneo, 
tanto en el plano local como regional.

España y Uruguay comparten una visión de desarro-
llo centrada en la igualdad de derechos, la cohesión 
social y territorial, la justicia ambiental y climática, y 
la construcción de democracias sólidas e inclusivas. 
Esta visión se asienta en una forma particular de en-
tender y ejercer la cooperación como un proceso de 
ida y vuelta, donde el conocimiento circula, se adapta, 
se transforma y se comparte desde una lógica hori-
zontal. La cooperación hispano-uruguaya ha demos-
trado a lo largo del tiempo su capacidad de adapta-
ción, aprendizaje mutuo e innovación en las formas de 
hacer, más allá de los temas específicos. Este acuerdo 
busca desvelar esa manera propia de cooperar, ha-
ciendo de la relación España–Uruguay una referencia 
de cooperación en clave de inteligencia colectiva.

Esta visión compartida se enmarca en el paradigma del 
desarrollo en transición, que reconoce las nuevas dinámi-
cas del desarrollo en un mundo interdependiente, atrave-
sado por crisis simultáneas —climática, social, económica 
y democrática—. Frente a este contexto, el desarrollo en 
transición plantea una cooperación internacional renova-
da, que prioriza alianzas horizontales, producción colecti-
va de conocimiento y fortalecimiento de capacidades pú-
blicas para dar respuestas sostenibles, justas e inclusivas. 
La Alianza entre España y Uruguay busca precisamente 
responder a estas nuevas exigencias, desde una lógica de 
aprendizaje compartido y fortalecimiento mutuo.

Este acuerdo se alinea con el enfoque de desigualdades 
que impulsa la Cooperación Española, el cual reconoce 

que las múltiples formas de desigualdad — económica, 
territorial, de género, etnorracial, generacional, digital y 
ambiental, entre otras, — no son realidades aisladas, 
sino que interactúan y se refuerzan mutuamente, ge-
nerando exclusión estructural. Desde esta perspectiva, 
la cooperación debe actuar sobre las causas profun-
das que sostienen estas desigualdades, promoviendo 
transformaciones sistémicas, sostenidas y con enfo-
que interseccional. La Alianza con Uruguay se inscribe 
plenamente en esta visión, priorizando aquellas iniciati-
vas que promuevan inclusión social, equidad territorial, 
justicia de género y racial, y sostenibilidad ecológica, a 
través de procesos de innovación pública con capaci-
dad de impactar desde lo regional a lo local y viceversa.

A través de esta Alianza, se aspira a consolidar a Uru-
guay como un nodo regional de conocimiento, articula-
ción e innovación para América Latina y el Caribe, prin-
cipalmente para la subregión Cono Sur, aprovechando 
su institucionalidad sólida, su experiencia en políticas 
públicas progresistas y su vocación regional. El desplie-
gue en Uruguay de la OCE (con el Programa Intercoo-
necta como elemento clave) y del CCE, constituye una 
plataforma estratégica única para canalizar, dinamizar 
y amplificar iniciativas de cooperación bilateral, triangu-
lar y regional. España, por su parte, aporta una trayecto-
ria reconocida en la promoción de derechos humanos, 
igualdad de género, justicia fiscal, transición ecológi-
ca justa y desarrollo territorial, entre otros, así como 
un ecosistema de cooperación pública innovador con 
fuerte participación del gobierno central y los gobiernos 
descentralizados, la academia y la sociedad civil.

El enfoque de la triple transición —ecológica, social y 
económica— se convierte en vertebrador, reconocien-
do que estas dimensiones no pueden abordarse por 
separado. La transición ecológica implica avanzar 
hacia modelos productivos sostenibles y resilientes 
frente a la crisis climática; la transición social busca 
garantizar derechos, equidad e inclusión frente a des-
igualdades persistentes; y la transición económica 
promueve una reconfiguración del modelo de desarro-
llo hacia uno más justo, sostenible e innovador. Así, la 
Alianza pone en el centro estas transiciones, entendi-
das como desafíos sistémicos que exigen respuestas 
integradas y transformadoras.

OBJETIVOS Y RETOS COMPARTIDOS2
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La dimensión territorial es fundamental. Se reconoce 
que el desarrollo no es lineal ni homogéneo, y que es en 
los territorios donde se expresa con mayor fuerza tanto 
la persistencia de las desigualdades como las oportuni-
dades para superarlas. Desde esta perspectiva, se prio-
riza la cooperación que fortalece procesos regionales 
con impacto en lo local y procesos locales con impacto 
regional y que genera aprendizajes susceptibles de ser 
compartidos y, eventualmente, escalados. Se busca vi-
sibilizar, potenciar y escalar experiencias uruguayas, al 
mismo tiempo que se favorece la adaptación local de 
aprendizajes regionales y globales.

La Alianza es en sí misma una plataforma que movili-
za capacidades estratégicas en ambos países, fortale-
ce instituciones, genera evidencia, impulsa reformas, 
promueve liderazgo público transformador y habilita 
nuevos lenguajes de la cooperación. Desde esta base, 
España y Uruguay no solo cooperan entre sí, sino que 
se proyectan conjuntamente hacia la región, contribu-
yendo a la producción de bienes públicos regionales, 
la democratización del conocimiento y la búsqueda de 
soluciones integradas frente a las transiciones ecoló-
gica, social y económica.

La visión compartida de esta Alianza busca construir una 
cooperación que transforma, que aprende, que innova, y 
que se ancla en los territorios para dialogar con el mun-
do. Una cooperación que nace del vínculo hispano-uru-
guayo, pero que se propone como referente abierto para 
otras alianzas en América Latina y el Caribe.

Finalmente, desde una perspectiva de soluciones, la 
Alianza buscará promover respuestas públicas que 
integren activamente el enfoque interseccional en su 
diseño e implementación. El desarrollo de políticas 
será acompañado por metodologías participativas de 
co-creación con grupos específicos, para garantizar 
que las respuestas respondan efectivamente a sus 
necesidades y aspiraciones.

2.2. �MODELO DE COOPERACIÓN 
HISPANO-URUGUAYA

La Alianza entre España y Uruguay se apoya en un 
modelo de cooperación distintivo, horizontal y estra-
tégico, que trasciende esquemas tradicionales. Basa-
do en la confianza mutua, la corresponsabilidad y la 
innovación, este modelo asume la cooperación como 
un proceso bidireccional, donde ambos países com-

parten saberes, desafíos y capacidades para enfrentar 
problemáticas comunes desde una lógica transforma-
dora.

El modelo se distingue por su compromiso con proce-
sos sostenidos de fortalecimiento institucional, no con 
intervenciones puntuales. Se promueve una innova-
ción integral —tecnológica, normativa, metodológica 
e institucional— incorporando herramientas como el 
uso estratégico de datos, la planificación participativa 
y el enfoque de derechos. Esta cooperación se confi-
gura como un laboratorio regional de innovación pú-
blica y social, generando bienes públicos con impacto 
más allá del ámbito bilateral.

La cooperación feminista se sitúa como eje transver-
sal, promoviendo la igualdad sustantiva y la transfor-
mación de estructuras que perpetúan la desigualdad. 
Esta perspectiva, compartida por ambos países, se ex-
presa en el liderazgo público con enfoque de género, la 
redistribución del poder y los recursos, y la generación 
de referentes replicables a nivel regional.

Por último, el modelo de cooperación hispano-urugua-
ya incorpora en su centro a los derechos humanos y 
garantiza que cada acción de cooperación tenga como 
horizonte la ampliación de libertades, la protección 
de la dignidad y la participación efectiva de todas las 
personas. La lucha contra la pobreza y las desigualda-
des se aborda desde una comprensión interseccional, 
que reconoce y actúa sobre las múltiples formas de 
exclusión que se entrecruzan en los territorios y la re-
gión. La sostenibilidad ambiental y la justicia climática 
orientan la transición ecológica en clave de equidad y 
corresponsabilidad, asegurando que las soluciones no 
repliquen ni profundicen vulnerabilidades existentes. 

A ello se suma un enfoque activo de respeto y valoriza-
ción de la diversidad cultural, que promueve el diálogo 
de saberes y el protagonismo de las comunidades. Fi-
nalmente, el compromiso con la construcción de paz 
se expresa en la promoción de instituciones inclusi-
vas, democráticas y resilientes, que fortalezcan el teji-
do social y prevengan la reproducción de conflictos. La 
ciencia, la tecnología, la innovación, el conocimiento 
y la digitalización se incorporan como ejes transver-
sales, en tanto motores clave para la transformación 
institucional, el desarrollo de capacidades, la genera-
ción de evidencia y la inclusión digital. Estos enfoques 
no operan de manera aislada, sino de forma integrada, 
dotando al modelo de coherencia ética y política que 
refuerza su capacidad transformadora.
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2.3. �EL CAMBIO QUE SE ESPERA 
OBTENER (OBJETIVO DE LA 
ALIANZA)

La Alianza entre España y Uruguay busca construir 
una plataforma estratégica y transformadora a partir 
de la innovación, el conocimiento y la articulación local 
- regional, capaz de incidir en las causas estructurales 
de las desigualdades, aportar soluciones sostenibles 
a desafíos complejos y fortalecer las capacidades pú-
blicas para liderar procesos de transición justa desde 
una perspectiva democrática.

Es el resultado de años de trabajo conjunto entre los 
dos países y del caminar progresivo hacia una coope-
ración más horizontal, inclusiva y estratégica. 

El cambio que se espera obtener es doble. Por un lado, 
fortalecer el ecosistema institucional y social de Uru-
guay para responder de forma innovadora, inclusiva y 
territorializada a los grandes retos del desarrollo con-
temporáneo, especialmente en torno a las tres transi-
ciones clave: ecológica, social y económica. 

Por otro lado, se busca posicionar a la cooperación 
hispano-uruguaya como un referente regional y global, 
un verdadero laboratorio de inteligencia colectiva que 
genere aprendizajes útiles para otras alianzas y pro-

cesos de cooperación en transición. Desde este lugar, 
la Alianza quiere catalizar bienes públicos regionales, 
fortalecer redes de cooperación Sur-Sur y triangular, y 
ampliar el alcance de experiencias transformadoras 
surgidas desde los territorios.

2.4. �RETOS COMPARTIDOS DE LA 
ALIANZA

Los siguientes retos han sido priorizados por su po-
tencial de incorporar metodologías de innovación pú-
blica: diseño centrado en las personas, laboratorios de 
políticas, espacios de co-creación, pilotos replicables, 
innovación normativa e institucional, uso de datos 
abiertos, entre otros. La Alianza ofrece condiciones 
únicas para la aplicación de estas metodologías, tanto 
por las capacidades instaladas como por el marco po-
lítico-institucional favorable en ambos países.

Asimismo, se reconoce el valor de la generación de co-
nocimiento como insumo estratégico para la toma de 
decisiones y como bien público regional. Se apuesta por 
construir evidencia robusta, sistematizar experiencias, 
producir análisis comparativos y crear narrativas que for-
talezcan el liderazgo regional de ambos países en agen-
das clave. Esta producción de conocimiento puede tener 
una dimensión aplicada, participativa y accesible.

Enfoque de 
desigualdades

Inteligencia colectiva

Enfoque de 
cooperación 

feminista

Doble dimensión 
regional-territorial

Triple transición: Económica, 
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Los retos también hacen uso estratégico de las plata-
formas ya existentes —la AUCI, la OCE, el CCE— como 
catalizadores de esta lógica innovadora. Estas plata-
formas permiten articular la cooperación técnica, cul-
tural y formativa en un ecosistema vivo que promue-
ve la inteligencia colectiva. Lejos de crear estructuras 
nuevas, los retos activan y potencian lo ya construido 
para convertir a la Alianza en un verdadero laboratorio 
de cooperación transformadora.

Cada reto está formulado desde el marco de la triple 
transición —ecológica, social y económica—, recono-
ciendo que los desafíos del desarrollo actual no pue-
den abordarse de manera fragmentada. Esta interde-
pendencia guía la selección y formulación de los retos, 
que se conciben como puntos de entrada para proce-
sos de cambio estructural e intersectorial.

A su vez, los retos tienen la posibilidad de ser situados 
territorialmente para garantizar respuestas contextua-
lizadas, que consideren las realidades concretas de 
los territorios y sus actores. Paralelamente, cada reto 
mantiene una proyección regional clara: se vincula a 
bienes públicos regionales, a agendas multilaterales 
compartidas y a oportunidades concretas de coope-
ración triangular y Sur-Sur. Esta doble escala —local 
y regional— potencia el valor de las acciones, facilita 
su transferencia y refuerza el papel de Uruguay como 
nodo de innovación para América Latina y el Caribe.

Finalmente, todos los retos se construyen desde una 
lógica de ventaja conjunta hispano-uruguaya. Se bus-
ca activar y escalar aprendizajes previos, capacidades 
ya instaladas y experiencias de cooperación horizontal 
que han demostrado resultados. La complementarie-
dad entre los dos países es el principal motor de la 
Alianza. Esta sinergia es lo que permite abordar retos 
complejos con enfoques innovadores y sostenibles.

RETO 1: �DEMOCRACIA INCLUSIVA 
FORTALECIDA A TRAVÉS DE LA 
PARTICIPACIÓN EFECTIVA Y LA 
INTEGRACIÓN DE LA DIVERSIDAD 
CULTURAL

América Latina y el Caribe atraviesan un momento 
crítico para la calidad democrática. El desencanto 
ciudadano con las instituciones, el debilitamiento de 
la participación, la proliferación de discursos de odio, 
la desinformación y el aumento de la violencia con-

tra defensores y defensoras de derechos humanos, 
configuran un escenario desafiante para la cohesión 
democrática. Estos factores se agravan en contextos 
de desigualdad estructural, exclusión territorial y falta 
de garantías para una movilidad humana segura y con 
derechos. Frente a este panorama, se requiere una 
transformación democrática que profundice la inclu-
sión, la participación y la interculturalidad como pila-
res del desarrollo sostenible.

Contexto: En Uruguay, aunque se mantiene un sis-
tema democrático robusto y con legitimidad social, 
persisten brechas entre el centro y la periferia, entre 
las capitales y las zonas rurales, así como una baja 
participación efectiva de mujeres, juventudes, pueblos 
originarios, afrodescendientes, personas LGBTIQ+ y 
personas migrantes. El proceso de descentralización 
avanza de manera desigual y requiere mayor fortaleci-
miento de las capacidades locales para una gobernan-
za efectiva y participativa. 

A nivel regional, muchos países enfrentan crisis ins-
titucionales, polarización política, retrocesos en dere-
chos, aumento de la criminalización de movimientos 
sociales y limitaciones al ejercicio de la libertad de ex-
presión. Además, las condiciones para el ejercicio de 
la ciudadanía por parte de personas en situación de 
movilidad humana continúan siendo precarias, tanto 
por la ausencia de políticas públicas integrales como 
por la inseguridad y xenofobia. En este contexto, la 
cultura emerge también como herramienta clave para 
reconstruir la confianza social, reforzar el sentido de 
pertenencia y promover una convivencia democrática.

Oportunidad desde la Alianza:

Uruguay y España comparten una visión del desarro-
llo democrático centrado en los derechos humanos, 
la participación ciudadana, la diversidad cultural y la 
descentralización como motor de equidad territorial. 
España ha desarrollado marcos normativos e institu-
cionales sólidos en materia de participación ciudada-
na, cooperación descentralizada, libertad de prensa, 
inclusión de juventudes y protección de defensores/
as de derechos. Asimismo, ha desplegado políticas 
culturales con enfoque de cohesión social y ha sido un 
actor clave en la cooperación para la gobernabilidad 
democrática. Uruguay aporta una trayectoria de cons-
trucción democrática con legitimidad social, apertura 
institucional, enfoque intercultural y buenas prácticas 
en diálogo social, participación comunitaria y políticas 
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de memoria, verdad y justicia. La alianza entre ambos 
países permite proyectar un modelo democrático in-
clusivo y con enfoque de derechos, que integre inno-
vación cívica, cultura como bien público, participación 
de grupos subrepresentados y articulación territorial. 
Esta sinergia puede escalar a nivel regional mediante 
cooperación triangular, redes de ciudades y platafor-
mas de sociedad civil.

Transformaciones esperadas:

	■ Fortalecer la institucionalidad democrática y la go-
bernanza participativa con enfoque intercultural, 
de género, etario y territorial.

	■ Impulsar una ciudadanía activa y resiliente, promo-
viendo el acceso a la cultura, la información veraz 
y entornos digitales seguros.

	■ Promover una agenda regional de derechos huma-
nos y movilidad humana con enfoque de protec-
ción, inclusión y reconocimiento.

RETO 2: �IGUALDAD DE GÉNERO 
PROMOVIDA Y SISTEMA DE 
CUIDADOS CONSOLIDADO 
CON ENFOQUE INTEGRAL E 
INTERSECCIONAL

Las desigualdades estructurales por razones de géne-
ro, generaciones, raza, orientación sexual, identidad de 
género y territorio persisten en la región y en Uruguay, 
manifestándose en la feminización e infantilización 
de la pobreza, la violencia de género, la invisibilización 
del trabajo de cuidados y la baja representación polí-
tica de mujeres y diversidades. Esta situación se pro-
fundiza en mujeres afrodescendientes, trans, rurales, 
jóvenes, adultas mayores o con discapacidad, para 
quienes el acceso a derechos y oportunidades sigue 
siendo limitado.

Contexto: Uruguay ha sido pionero en la región en la 
construcción de marcos institucionales y normativos 
para avanzar hacia la igualdad de género y los cui-
dados como derecho. Destaca el Sistema Nacional 
Integrado de Cuidados (SNIC), las leyes de identidad 
de género, de violencia basada en género y de cuotas 
étnico-raciales. No obstante, estos avances coexisten 
con desafíos persistentes: feminización del desem-

pleo y del empleo informal, subrepresentación de mu-
jeres en espacios de poder, brechas salariales, violen-
cia estructural y dificultades para garantizar el acceso 
efectivo a salud mental, educación sexual, protección 
frente a la violencia y autonomía económica, en parti-
cular en poblaciones vulnerabilizadas. A nivel regional, 
muchos países carecen aún de políticas públicas es-
tructuradas en estos temas, mientras que se observa 
un retroceso en derechos impulsados por agendas 
conservadoras. La fragmentación institucional, la falta 
de sostenibilidad financiera y la baja articulación terri-
torial limitan el alcance de políticas transformadoras.

Oportunidad desde la Alianza:

España y Uruguay comparten una visión estratégica 
sobre la igualdad de género como pilar del desarrollo 
democrático y sostenible. España ha desarrollado polí-
ticas públicas avanzadas en corresponsabilidad social 
del cuidado, protección contra la violencia machista, 
participación política paritaria, institucionalidad para 
promover la igualdad de género y orientación feminis-
ta de la política pública de cooperación, con marcos 
legales robustos y capacidad de inversión sostenida. 
Uruguay, por su parte, ha articulado propuestas inno-
vadoras con enfoque interseccional, territorial y comu-
nitario, siendo referente regional en cuidados, igualdad 
étnico-racial y políticas LGBTIQ+. La sinergia entre am-
bos países puede permitir el diseño e impulso conjun-
to de estándares regionales en políticas de género y 
cuidados, la creación de plataformas de innovación y 
formación, y la proyección de experiencias exitosas 
mediante cooperación triangular. Esta alianza puede 
posicionarse como referente de una agenda feminista 
internacional, con capacidad de incidencia política, ge-
neración de bienes públicos regionales e intercambio 
de conocimiento.

Transformaciones esperadas:

	■ Fortalecer los sistemas e instituciones de cuida-
dos e igualdad con enfoque interseccional, territo-
rial y de derechos.

	■ Promover estándares, capacidades y liderazgos 
públicos feministas para transformar las estructu-
ras de desigualdad.

	■ Proyectar a Uruguay y España como referentes en 
cooperación feminista, generando plataformas re-
gionales de formación, innovación e incidencia.
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RETO 3: �SOCIEDAD MÁS COHESIONADA Y 
TERRITORIALMENTE INTEGRADA, 
MEDIANTE LA RECOMPOSICIÓN 
DEL ENTRAMADO SOCIAL PARA 
UNA MEJOR CONVIVENCIA

La cohesión social en la Región y en Uruguay se ve 
amenazada por múltiples factores interrelacionados: 
inseguridad ciudadana, expansión del narcotráfico 
y otras manifestaciones del crimen organizado, des-
igualdades territoriales, debilitamiento del tejido co-
munitario, fragmentación institucional y déficits en el 
acceso a servicios esenciales. Esta situación impac-
ta de forma más severa a poblaciones vulnerabiliza-
das —jóvenes, personas afrodescendientes, mujeres, 
migrantes, personas en situación de calle y personas 
privadas de libertad—, generando exclusión, violencia 
estructural y pérdida de confianza en las instituciones. 
El reto consiste en recomponer el entramado social 
desde un enfoque de derechos, participación ciudada-
na y presencia activa del Estado en el territorio.

Contexto: En Uruguay, la persistencia de altos niveles 
de encarcelamiento, especialmente entre mujeres y 
varones jóvenes y afrodescendientes, constituye un 
síntoma crítico de fractura social. Las condiciones del 
sistema penitenciario, el consumo problemático, la 
salud mental inadecuadamente atendida y la violen-
cia basada en género y generaciones reflejan desafíos 
estructurales no resueltos, pese a los avances en in-
dicadores sociales. A esto se suma el incremento de 
fenómenos como el crimen organizado, la inseguridad 
y la segregación residencial en zonas urbanas y pe-
riurbanas. En paralelo, la descentralización territorial 
avanza lentamente, limitando el acceso equitativo a 
servicios y oportunidades. 

A nivel regional, estos desafíos son compartidos y se 
profundizan en contextos de inestabilidad institucio-
nal, debilidad del Estado de derecho y exclusión social 
crónica. La región necesita reconstruir la confianza 
entre ciudadanía e instituciones, fomentar culturas de 
paz y desarrollar respuestas integrales a los desafíos 
de convivencia.

Oportunidad desde la Alianza:

España y Uruguay comparten una visión de la cohesión 
social como pilar democrático. España aporta una expe-
riencia acumulada en políticas de seguridad ciudadana 
con enfoque de proximidad, justicia restaurativa, reforma 

penitenciaria y políticas integrales sobre drogodepen-
dencias y salud mental comunitaria. Uruguay, por su 
parte, ha desarrollado programas piloto innovadores y 
un marco legal avanzado en derechos humanos. La coo-
peración entre ambos países puede contribuir al fortale-
cimiento institucional y comunitario, así como al diseño 
de políticas públicas inclusivas para la prevención de la 
violencia, el acceso a justicia, la reinserción social y la ar-
ticulación territorial de servicios. La articulación multiac-
tor y territorial, así como la producción de conocimiento 
compartido, son claves para transformar un reto estruc-
tural en un campo de innovación social y democrática.

Transformaciones esperadas:

	■ Fortalecer la institucionalidad y las políticas públi-
cas para la seguridad democrática, la justicia res-
taurativa y la prevención de violencias con enfoque 
interseccional.

	■ Promover el bienestar psicosocial y la inclusión 
desde una perspectiva comunitaria, generacional 
y territorial.

	■ Desarrollar modelos de cohesión social y territo-
rial basados en la descentralización efectiva, la 
integración de servicios públicos y la cooperación 
técnica regional.

RETO 4: �ECONOMÍAS BASADAS EN 
EL CONOCIMIENTO Y LA 
INNOVACIÓN Y MODELOS 
PRODUCTIVOS SOSTENIBLES 
QUE GENEREN EMPLEO DECENTE 
PARA TODAS LAS PERSONAS

América Latina y el Caribe enfrentan el desafío de 
transformar sus economías en un contexto de crisis 
climática, revolución tecnológica y profundas des-
igualdades estructurales y territoriales. La brecha per-
sistente entre los sistemas educativos, la formación 
profesional y las dinámicas del mercado laboral limita 
la autonomía económica de amplios sectores socia-
les, en particular jóvenes, mujeres, personas afrodes-
cendientes y rurales, personas con discapacidad y 
población LGBTIQ+. Esta desconexión se expresa en 
la baja cobertura de educación terciaria, la escasa ac-
tualización de saberes, la insuficiencia de empleos de 
calidad y la falta de oportunidades formativas en los 
territorios. 
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Al mismo tiempo, la región experimenta una profun-
da tensión entre modelos productivos extractivos y la 
degradación ambiental, con impactos diferenciados 
sobre poblaciones vulnerables y ecosistemas frágiles. 
El uso intensivo e ineficiente de los recursos natura-
les, especialmente del agua, agrava la inseguridad ali-
mentaria, la pérdida de biodiversidad y la exposición a 
eventos climáticos extremos. 

Contexto: En Uruguay, los avances en conectividad, 
educación digital y formación técnica contrastan con 
la persistencia de tasas elevadas de inasistencia y 
deserción en la educación media, especialmente en 
contextos de vulnerabilidad. Las brechas en el acceso 
a la educación terciaria, la débil certificación de com-
petencias y la escasa articulación entre formación y 
mercado laboral, limitan la inserción laboral juvenil y 
la autonomía económica, particularmente en zonas 
rurales y periféricas. El desempleo impacta con ma-
yor fuerza en jóvenes y mujeres, mientras los modelos 
productivos tradicionales enfrentan dificultades para 
adaptarse a nuevas demandas.

Paralelamente, el país ha desarrollado políticas re-
levantes en gestión del agua, monitoreo ambiental 
y transición energética, con iniciativas que pro-
mueven soluciones basadas en la naturaleza. Sin 
embargo, persisten desafíos estructurales como la 
presión sobre los ecosistemas, la calidad del agua, 
la gobernanza participativa y los efectos de sequías 
prolongadas. 

Esta situación refleja tensiones presentes a nivel re-
gional: mercados laborales informales, falta de capa-
cidades técnicas, desigualdad en el acceso a bienes 
naturales y limitada inversión en ciencia e innovación 
para reducir desigualdades. 

Oportunidad desde la Alianza:

España y Uruguay comparten la necesidad estratégi-
ca de adaptar sus economías al cambio tecnológico, 
a la transición ecológica y a las nuevas dinámicas de-

mográficas, garantizando que las transformaciones 
productivas no dejen a nadie atrás. Ambos países 
acumulan trayectorias complementarias que pueden 
potenciarse mutuamente: España aporta una expe-
riencia sólida en formación profesional dual, certifica-
ción de competencias, políticas activas de empleo con 
enfoque territorial, economía circular, fiscalidad verde 
y gobernanza ambiental. 

Uruguay, por su parte, destaca por sus propuestas 
innovadoras en formación técnica, planificación pros-
pectiva, monitoreo hidrológico, agroecología e inno-
vación pública con enfoque participativo. La alianza 
bilateral ofrece una oportunidad estratégica para 
construir una economía del conocimiento inclusiva y 
sostenible, conectada con las realidades territoriales 
y con capacidad de respuesta ante la crisis climática. 
Esta cooperación puede impulsar modelos replicables 
de formación continua, incubadoras de innovación te-
rritorial, marcos normativos inclusivos y plataformas 
regionales de innovación ambiental, gobernanza eco-
sistémica y financiamiento climático. La experiencia 
de ambos países en cooperación triangular refuerza 
su potencial de proyección regional, contribuyendo a 
la generación de bienes públicos compartidos y al for-
talecimiento de capacidades locales para la resilien-
cia, el empleo digno y la sostenibilidad.

Transformaciones esperadas:

	■ Promover ecosistemas territoriales de innovación 
productiva sostenible que articulen empleo verde, 
formación continua e inclusión social.

	■ Fortalecer marcos normativos y mecanismos ins-
titucionales para la gobernanza ambiental, la em-
pleabilidad con enfoque de derechos y la resilien-
cia climática.

	■ Impulsar plataformas regionales de cooperación 
técnica en educación, sostenibilidad y trabajo de-
cente, con base en el conocimiento aplicado y la 
justicia climática.
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3.1. PROPUESTAS DE ACCIÓN

Los propuestas de acción que asumen España y Uru-
guay en el marco de esta Alianza representan decla-
raciones conjuntas y verificables de acción, con las 
que ambas partes pretenden movilizar capacidades, 
instrumentos, recursos y decisiones políticas para 
avanzar en los retos estratégicos identificados. Se 
trata de propuestas operativas y de orientación a re-
sultados, que buscan transitar de la voluntad política 
a la acción transformadora y sostenible. Estas pro-
puestas se basan en los principios de corresponsa-
bilidad, horizontalidad y enfoque multiactor que ins-
piran esta Alianza.

A continuación, se detallan las principales propuestas 
conjuntas asumidas por España y Uruguay:

1.	 Desarrollo de una cartera de iniciativas estratégi-
cas para cada reto: ambos países identificarán, 
negociarán y priorizarán aquellas iniciativas que 
permitan abordar de manera estratégica e integral 
los retos planteados en la Alianza.

2.	 España y Uruguay promoverán una agenda co-
mún en espacios internacionales, regionales e ibe-
roamericanos —con especial atención al ámbito 
de la SEGIB— orientada a consolidar la coopera-
ción como un bien público regional. Esta coordina-
ción podrá traducirse en propuestas conjuntas en 
áreas estratégicas como la innovación pública, la 
sostenibilidad, los derechos humanos y la coope-
ración Sur-Sur y triangular.

Ambos países también buscarán coordinar sus 
posturas en foros en los que no compartan mem-
bresía, como la CELAC o la Unión Europea, siem-
pre que existan intereses comunes y contribuir a 
visibilizar los acuerdos de interés común alcanza-
dos en foros como el Iberoamericano. Asimismo, 
se proponen coordinar posiciones en otros ám-
bitos que contemplen o tengan en cuenta dichos 
consensos. Durante el periodo de implementación 

de la Alianza, se prevé alcanzar al menos tres posi-
cionamientos conjuntos.

3.	 Participación activa y alineada en los nuevos mar-
cos de cooperación birregional UE–MERCOSUR 
y Global Gateway: España y Uruguay coordinarán 
esfuerzos para que la Alianza se convierta en una 
plataforma articuladora de oportunidades en el 
marco del acuerdo MERCOSUR–UE, una vez en-
trado en vigor, y de la iniciativa Global Gateway de 
la Unión Europea. Esto implicará acciones conjun-
tas para canalizar inversiones hacia proyectos que 
promuevan una transición ecológica justa. Asimis-
mo, ambas partes promoverán el alineamiento de 
estándares en derechos humanos, protección so-
cial y sostenibilidad en los procesos birregionales 
de cooperación.

4.	 Ambas partes promoverán la incorporación activa 
de nuevos actores institucionales, sociales y aca-
démicos —tanto de Uruguay como de España— en 
las iniciativas promovidas por la Alianza. Esto se 
puede traducir en convocatorias abiertas a univer-
sidades, gobiernos subnacionales, centros de in-
novación, empresas de impacto y organizaciones 
sociales para participar en actividades de co-crea-
ción, ejecución, formación y evaluación. Esta pro-
puesta busca fortalecer el enfoque multiactor, di-
namizar los ecosistemas locales de innovación y 
ampliar la base social y territorial del modelo de 
cooperación.

5.	 Ambas partes se comprometen a fortalecer la par-
ticipación de Uruguay en el Programa Intercoonec-
ta como plataforma regional de capacitación, diá-
logo de políticas públicas e innovación, integrando 
actividades con una participación activa de los 
actores uruguayos, con alcance regional y pers-
pectiva de aprendizaje entre pares en las áreas de 
especialización (ciencia, tecnología e innovación, 
justicia fiscal y cuidados).

6.	 Fortalecimiento de la cooperación triangular y coo-
peración avanzada en el Cono Sur: se reforzará la 
participación de Uruguay, en su papel dual como 

PROPUESTAS DE ACCIÓN, 
INSTRUMENTOS Y GOBERNANZA

3



18 ALIANZA PARA EL DESARROLLO SOSTENIBLE. ESPAÑA - URUGUAY  ı  2025-2030

receptor y oferente de cooperación en la región, 
ampliando su alcance a nuevas áreas. España 
podrá aportar con cooperación técnica, metodo-
logías innovadoras y acompañamiento institu-
cional. Para ello, los países harán los máximos 
esfuerzos para aportar los recursos necesarios 
para impulsar proyectos que aborden desafíos 
compartidos en áreas estratégicas. Lo anterior 
permitirá escalar aprendizajes previos, incorpo-
rando a terceros países de América Latina y el 
Caribe en un esquema de colaboración horizon-
tal, co-creación e intercambio de conocimientos. 
 
Los proyectos deberán cumplir con criterios de 
sostenibilidad, replicabilidad y enfoque intersec-
cional, y serán gestionados bajo el modelo de coo-
peración avanzada que promueve la Cooperación 
Española, en alianza con AUCI y las instituciones 
técnicas relevantes. 

7.	 Priorización del enfoque territorial y diferencial en 
políticas públicas: Uruguay velará por la integra-
ción en sus políticas y programas estratégicos 
de un enfoque territorial e interseccional, aprove-
chando el uso de los aprendizajes de la Alianza 
en la planificación nacional y en la descentraliza-
ción efectiva. España promoverá el apoyo a este 
esfuerzo mediante cooperación técnica, impulso 
de metodologías participativas, acompañamiento 
en la generación de evidencia y fortalecimiento de 
capacidades institucionales, con el objetivo de am-
pliar la incidencia de estas políticas a escala regio-
nal y fortalecer el papel de Uruguay como oferente 
de conocimiento y buenas prácticas en América 
Latina.

8.	 Activación de recursos de programas regionales e 
internacionales: España facilitará el acceso de Uru-
guay a instrumentos como EUROCLIMA+, Global 
Gateway, e iniciativas Team Europe. Esta propues-
ta busca reforzar el papel de Uruguay como actor 
regional desde una cooperación estructural, inno-
vadora y propositiva.

9.	 Promoción conjunta de una agenda feminista 
en el marco iberoamericano e internacional, arti-
culada a los principios de cooperación feminista 
española: España y Uruguay tratarán de impulsar 
una agenda feminista común en los espacios re-
gionales e iberoamericanos, posicionando la igual-
dad de género no solo como un objetivo temático, 
sino como una estrategia transversal de desarro-

llo. Esta agenda se alineará con los principios de la 
cooperación feminista española —transformación 
estructural, protagonismo de las mujeres, enfoque 
de derechos y alianzas igualitarias— y buscará 
reforzar el liderazgo político y técnico de ambos 
países en ámbitos como la igualdad salarial, la co-
rresponsabilidad en los cuidados, la eliminación de 
la violencia de género y la participación política pa-
ritaria, entre otros. Para ello, se promoverá el traba-
jo conjunto en iniciativas como el Programa Ellas+, 
así como el impulso de posicionamientos compar-
tidos en foros como la Conferencia Regional sobre 
la Mujer de América Latina y el Caribe, la Conferen-
cia Iberoamericana y otros espacios multilaterales 
vinculados a la Agenda 2030. Además, se buscará 
que las mujeres y diversidades sean protagonis-
tas en los procesos de formulación, seguimiento 
y evaluación de políticas públicas apoyadas desde 
la Alianza, asegurando una participación efectiva y 
transformadora.

10.	Inclusión sistemática de los enfoques de género, 
lucha contra las desigualdades, derechos huma-
nos, medioambiente y justicia climática, diversi-
dad cultural y construcción de paz. Igualmente, 
derivado de la ventaja conjunta de la cooperación 
hispano-uruguaya, se tendrá un abordaje inter-
seccional y se transversalizará la ciencia, tecno-
logía, innovación, conocimiento y digitalización 
en las metodologías, seguimiento e indicadores 
de toda la Alianza. La Alianza entre España y Uru-
guay incorpora como principio rector la transver-
salización de enfoques que aseguren el carácter 
transformador, inclusivo y sostenible de sus ac-
ciones. En este sentido, ambos países asumen el 
compromiso de integrar de forma sistemática los 
enfoques mencionados en todas las fases de di-
seño, implementación, monitoreo y evaluación de 
las iniciativas. 

11.	España y Uruguay trabajarán en acciones conjun-
tas de cultura para el desarrollo que tendrán como 
centro generador el Centro Cultural de España en 
Montevideo. Se promoverá el trabajo en red de ins-
tituciones culturales de ambos países favorecien-
do así el intercambio de buenas prácticas y recur-
sos. Se emprenderán programas que destaquen 
la cultura como motor de empleo y generador de 
riqueza en alianza con ámbitos como el turismo y 
apostando por la formación especializada del teji-
do profesional. Se defenderá el papel de la cultura 
como herramienta para proteger la paz y la demo-



ALIANZA PARA EL DESARROLLO SOSTENIBLE. ESPAÑA - URUGUAY  ı  2025-2030 19

cracia gracias al trabajo en proyectos de memoria. 
Se avanzará conjuntamente hacia una cultura ac-
cesible, diversa, inclusiva y sostenible.

Todas estas propuestas de acción estarán sujetas a 
seguimiento técnico y/o directivo según sea el caso. 
Además, se velará por su articulación con los marcos 
normativos y de cooperación internacional vigentes en 
ambos países, integrando los principios de derechos 
humanos, equidad de género, diversidad cultural, sos-
tenibilidad ambiental y participación ciudadana.

3.2. �INSTRUMENTOS DE LA 
ALIANZA

La Alianza entre España y Uruguay se articulará so-
bre diversos instrumentos de cooperación, en línea 
con los principios de la cooperación avanzada defini-
dos en la Ley 1/2023 y el Plan Director de la Coopera-
ción Española 2024–2027, de España, y en las Bases 
Programáticas 2025-2030, la Estrategia Nacional de 
Desarrollo 2025 y las prioridades estratégicas para la 
cooperación, de Uruguay. Esta alianza proyecta una 
lógica de corresponsabilidad, horizontalidad e innova-
ción pública y se apoya en un conjunto articulado de 
herramientas técnicas, financieras y de conocimiento 
que permiten abordar de forma integral los retos del 
desarrollo en transición.

Uno de los pilares centrales será el fortalecimiento 
de la cooperación técnica y el intercambio de cono-
cimiento. En esta línea, se potenciará el uso del Pro-
grama Intercoonecta, orientado a generar inteligencia 
colectiva mediante el intercambio de personas funcio-
narias, la producción de bienes públicos regionales y el 
desarrollo de capacidades institucionales. 

En paralelo, la cooperación triangular y el Programa 
de Cooperación con el Cono Sur se proyectan como 
herramientas estratégicas para el escalamiento regio-
nal de soluciones conjuntas. La cooperación triangu-
lar, cada vez más ágil, participativa y multiactor, per-
mite a Uruguay, España y terceros países co-crear 
soluciones a desafíos comunes, a través de laborato-
rios de innovación, intercambios técnicos, misiones y 
formación especializada, entre otras. Por su parte, el 
Programa Cono Sur facilita la programación colabo-
rativa entre Argentina, Brasil, Chile, Uruguay y España, 
con una lógica de diálogo y cocreación impulsada por 
las agencias nacionales de cooperación, como AUCI, y 

dinamizada desde la OCE para el Cono Sur ubicada en 
Montevideo.

El Programa Ellas+ de AECID constituye una oportuni-
dad para profundizar el compromiso de la alianza con 
la igualdad de género. Desde 2021, este programa im-
pulsa y acelera la participación efectiva y el liderazgo 
de las mujeres en todos los niveles decisorios de la 
vida política, económica, social y cultural. 

Asimismo, se prevé una mayor articulación con el 
Programa de Población Afrodescendiente, particular-
mente relevante para la agenda de equidad étnico-ra-
cial que ambos países promueven con firmeza.

El Programa PROTEC ofrece una ventana de coope-
ración en áreas clave para la sostenibilidad medioam-
biental como son la economía circular y las soluciones 
basadas en la naturaleza.

La cooperación financiera, a través del nuevo Fondo 
Español para el Desarrollo Sostenible (FEDES), se po-
siciona como otro instrumento fundamental para la 
Alianza. Uruguay, como país de desarrollo en transi-
ción con políticas públicas sólidas, puede beneficiar-
se de operaciones que integren cooperación técnica 
con líneas financieras concesionales, especialmente 
en sectores prioritarios como la transición energética, 
la innovación productiva, la movilidad sostenible o la 
gestión del agua. Esta vía abrirá nuevas oportunidades 
para apalancar recursos de la Unión Europea, institu-
ciones financieras internacionales y el sector privado 
local, en coherencia con iniciativas como Global Ga-
teway.

La cooperación delegada también ofrece márgenes 
de expansión, especialmente en el marco de las inicia-
tivas del Equipo Europa (TEI siglas en inglés). España, 
como actor estratégico en la región, puede desempe-
ñar un rol articulador en la gestión de fondos europeos 
en Uruguay y el Cono Sur, fortaleciendo sinergias con 
otras agencias europeas e integrando acciones de 
cooperación bilateral, triangular y multilateral.

En la cooperación cultural destaca el programa ACER-
CA, gracias al cual se fortalecen las capacidades de 
profesionales, creadores y gestores culturales con la 
organización de talleres y formación especializada. 
Desde el Centro Cultural de España se lanzan convoca-
torias para creadores y artistas de distintas disciplinas 
que se traducen en la producción y programación de 
actividades en el propio Centro Cultural o en espacios 
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de las entidades con las que se colabora. Igualmente, 
se participa activamente en programas de la SEGIB- 
IberEscena, IberMuseos, IberArchivos, IberOrquestas 
Juveniles e IberCultura Viva- o en redes como EUNIC 
(Institutos Nacionales de Cultura de la Unión Europea) 
en Uruguay. 

En línea con el énfasis territorial de esta Alianza, se 
promoverá la implementación concreta de iniciativas 
con gobiernos subnacionales, redes de municipios, 
actores comunitarios, organizaciones de base, cen-
tros de formación local y espacios de innovación so-
cial. Esto permitirá testear soluciones contextualiza-
das en los territorios, a través de metodologías como 
laboratorios de políticas públicas, pasantías entre ad-
ministraciones locales, intercambio de buenas prácti-
cas o misiones técnicas interterritoriales. El Programa 
Intercoonecta será plataforma clave para la puesta en 
marcha de estos procesos, integrando la experiencia 
de municipios uruguayos con contrapartes regionales 
y españolas.

Una de las apuestas clave de la Alianza es el diseño 
de rutas de escalamiento que permitan que experien-
cias y aprendizajes generados a nivel local o territo-
rial sean sistematizados, evaluados y replicados en el 
ámbito nacional o regional. Por ejemplo, a través de 
Intercoonecta, se podrán prototipar innovaciones ins-
titucionales —como modelos de cuidado comunitario, 
estrategias de inclusión juvenil en el empleo local o cir-
cuitos de economía circular adaptados al territorio— y 
escalar sus aprendizajes mediante plataformas de for-
mación regional, redes de intercambio técnico o estra-
tegias de cooperación triangular. Esta lógica fortalece 
el rol del territorio no solo como espacio de implemen-
tación, sino como fuente legítima de saber, innovación 
y política pública.

3.3. �GOBERNANZA Y ESPACIOS DE 
DIÁLOGO

La Alianza entre España y Uruguay se concibe como 
un proceso de cooperación avanzada y horizontal, 
sustentado en la corresponsabilidad de los actores, la 
toma de decisiones compartida y la generación con-
junta de conocimiento y valor público. Su gobernanza 
apuesta por una arquitectura ágil, inclusiva y estratégi-
ca, capaz de responder a los desafíos complejos que 
enfrenta la región, asegurar el seguimiento efectivo de 
las iniciativas y reforzar el posicionamiento de ambos 

países como referentes en innovación pública y desa-
rrollo sostenible con un enfoque de desarrollo en tran-
sición.

NIVELES DE ARTICULACIÓN 

1. Comité Directivo (instancia política)

	■ Composición: Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Uruguay, a través de la Dirección General de 
Cooperación Internacional y la Embajada de Uru-
guay en España, Embajada de España en Uruguay, 
Dirección de Cooperación con América Latina y el 
Caribe de AECID, Coordinación de la Cooperación 
Española en el Cono Sur, Dirección Ejecutiva de 
AUCI.

	■ Periodicidad: Reunión anual.

	■ Funciones:

•	 Aprobar prioridades de trabajo y hojas de ruta 
anuales y/o plurianuales.

•	 Hacer seguimiento a los avances anuales de 
implementación de la Alianza.

•	 Visibilizar los resultados de la Alianza en foros 
internacionales y regionales.

2. �Comité Técnico de Seguimiento y 
Programación (instancia operativa)

	■ Composición: Equipos técnicos y financieros de 
AUCI y AECID, con participación rotativa de refe-
rentes temáticos de las instituciones involucradas 
en las iniciativas y de sus responsables de coope-
ración para el desarrollo.

	■ Periodicidad: Reuniones trimestrales y/o semes-
trales según disponibilidad de las partes.

	■ Funciones:

•	 Monitorear la ejecución técnica y financiera de 
las acciones en curso.

•	 Hacer seguimiento a los compromisos de la 
Alianza, tanto a nivel de subvenciones, inicia-
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tivas (programas, proyectos y acciones) como 
de otro tipo de acciones.

•	 Evaluar dificultades, avances y ajustes reque-
ridos.

•	 Coordinar la planificación operativa, las convo-
catorias y los procesos de formulación conjun-
ta.

•	 Sistematizar y socializar aprendizajes, meto-
dologías y herramientas útiles para la coope-
ración avanzada.

•	 Tomar decisiones en el ámbito de su compe-
tencia para la correcta implementación, finan-
ciera y técnica de los compromisos, subven-
ciones e iniciativas.

Los espacios de gobernanza incorporarán también 
mecanismos para asegurar que las decisiones es-
tratégicas consideren sus impactos ambientales. Se 

promoverá una cultura institucional que articule igual-
dad de género, derechos humanos y justicia climática, 
asegurando que cada línea de acción de la Alianza sea 
ambientalmente sostenible y coherente con los com-
promisos internacionales en materia de derechos hu-
manos, género, cambio climático y biodiversidad.

Junto a los instrumentos formales de gobernanza, 
se promoverá la creación de espacios participativos 
descentralizados, como foros regionales temáticos, 
laboratorios locales de innovación pública, encuentros 
intermunicipales o plataformas virtuales de diálogo 
multiactor. Estos espacios estarán orientados a faci-
litar la escucha activa de territorios diversos y gene-
rar propuestas desde lo local, especialmente desde 
zonas con mayores brechas. El CFCE, en articulación 
con AUCI, tendrá un papel activo en acoger y dinami-
zar estos encuentros, promoviendo el liderazgo de go-
biernos locales, organizaciones sociales, juventudes, 
mujeres, diversidades y actores comunitarios, tanto 
en el diseño como en la implementación y monitoreo 
de iniciativas.



22 ALIANZA PARA EL DESARROLLO SOSTENIBLE. ESPAÑA - URUGUAY  ı  2025-2030

La Alianza entre España y Uruguay se propone como 
un instrumento flexible, innovador y transformador 
para impulsar un desarrollo sostenible con proyec-
ción regional, que reconozca los avances logrados 
pero también los retos del desarrollo en transición. 
Para garantizar su efectividad y legitimidad, resulta 
imprescindible establecer mecanismos robustos y 
transparentes de evaluación, rendición de cuentas y 
transparencia, en línea con los marcos normativos, 
institucionales y éticos de ambos países.

Tanto la legislación española como la uruguaya re-
conocen la importancia de estos pilares. En el caso 
de España, la Ley 1/2023 de Cooperación para el De-
sarrollo Sostenible y la Solidaridad Global establece 
que la rendición de cuentas y la evaluación son com-
ponentes esenciales de una cooperación orientada a 
resultados, aprendizaje y mejora continua. El Plan Di-
rector 2024–2027 refuerza este enfoque, promovien-
do una cooperación eficaz, eficiente y transparente, 
con mecanismos de seguimiento adecuados a cada 
contexto. 

Por su parte, en Uruguay, la Ley 18719 de 2010, en su 
Artículo 98 establece la creación de la Agencia Uru-
guaya de Cooperación Internacional (AUCI) como 
órgano desconcentrado de la Presidencia de la Re-
pública, con autonomía técnica y cometidos de “pla-
nificación, diseño, supervisión, administración, coordi-
nación, ejecución, evaluación, seguimiento y difusión 
de actividades, proyectos y programas de cooperación 
internacional para dar cumplimiento a las políticas de 
desarrollo del país.” Asimismo, la AUCI articula el Siste-
ma Nacional de Cooperación Internacional (SNCI), que 
se conforma como el ecosistema de la cooperación al 
desarrollo, integrado por instituciones de distinto nivel 
y naturaleza, que participan de la planificación, diseño, 
ejecución y gestión de las iniciativas. Por último, el Re-
gistro Nacional de la Cooperación Internacional, crea-
do por la Ley 19149 Artículo 37, en el seno de la AUCI y 
alojado en el Sistema Integrado de Cooperación Inter-
nacional Uruguay (SICI-Uy), opera como instrumento 
para la coordinación de las iniciativas de cooperación 
internacional de Uruguay y para la transparencia y ren-
dición de cuentas.

INDICADORES DE PROGRESO

La Alianza establecerá un sistema de indicadores que 
permita evaluar el avance tanto en los procesos de im-
plementación como en los logros alcanzados. Estos 
indicadores se organizarán en dos niveles:

Nivel 1- Indicadores de proceso: medirán la calidad 
de la implementación. Estos indicadores se estable-
cen en el presente documento y son:

1. �Número de posiciones conjuntas presentadas 
en foros regionales e internacionales.

	■ Descripción: Total de intervenciones, declaraciones, 
propuestas o posturas políticas formuladas de ma-
nera conjunta por España y Uruguay en espacios 
multilaterales, regionales o subregionales, en el 
marco de los objetivos estratégicos de la Alianza.

	■ Utilidad: Permite medir el grado de alineamiento 
político y programático, así como la incidencia in-
ternacional conjunta. Refleja la proyección externa 
de la Alianza como plataforma de cooperación con 
capacidad transformadora y vocación regional.

	■ Consideraciones de medición: Se contabilizarán 
documentos oficiales firmados por ambos países, 
menciones conjuntas en actas, discursos coordi-
nados o intervenciones públicas comunes. Se eva-
luará la temática abordada, la frecuencia anual y 
los foros en los que se producen. También puede 
incluir referencias cruzadas en documentos estra-
tégicos de terceros países o agencias multilatera-
les que reconozcan el posicionamiento conjunto.

2. �Incorporación de enfoques transversales en las 
iniciativas apoyadas por la Alianza.

	■ Descripción: Porcentaje de iniciativas financiadas 
o acompañadas que integran de manera explícita 
y verificable los enfoques de género, derechos hu-
manos, interculturalidad, sostenibilidad ambiental, 
territorialidad y ciencia, tecnología e innovación.

EVALUACIÓN, RENDICIÓN DE 
CUENTAS Y TRANSPARENCIA

4
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	■ Utilidad: Mide la coherencia entre los principios 
rectores de la cooperación española/uruguaya y 
las prácticas efectivas de implementación.

	■ Consideraciones de medición: Evaluación docu-
mental de iniciativas, validación a través de check-
list de transversalización y revisión técnica por 
AUCI/AECID. Puede incluir autoevaluaciones de 
los equipos ejecutores.

3. �Número de nuevos actores españoles y 
uruguayos (y variedad según tipo de actor) 
incorporados a la cooperación hispano-
uruguaya.

	■ Descripción: Total de instituciones, organizaciones 
sociales, universidades, gobiernos locales o entida-
des privadas de ambos países que participan por 
primera vez en acciones conjuntas en el marco de 
la Alianza, ya sea como ejecutores, beneficiarios, 
aliados técnicos o promotores de conocimiento.

	■ Utilidad: Refleja la capacidad de la Alianza para 
ampliar su base social e institucional, fomentar 
la cooperación descentralizada y multisectorial, y 
generar nuevas sinergias. Permite monitorear la 
apertura y dinamismo del modelo de cooperación.

	■ Consideraciones de medición: Se registrará el 
número de actores por tipo (institucional, acadé-
mico, social, territorial), su papel dentro de las in-
tervenciones, y su vinculación formal (convenios, 
participación en comités, ejecución de acciones). 
También se documentarán los mecanismos que 
facilitaron su incorporación (convocatorias, invita-
ciones públicas, articulaciones con redes preexis-
tentes).

4. �Número de iniciativas co-creadas y/o 
co-implementadas bajo metodologías 
participativas y multiactor.

	■ Descripción: Total de iniciativas diseñadas con la 
participación activa de actores diversos (institucio-
nales, sociedad civil, territoriales, sector privado y 
academia) mediante metodologías colaborativas.

	■ Utilidad: Mide la capacidad de la Alianza para ge-
nerar propuestas legítimas y contextualizadas, ba-
sadas en el diálogo horizontal.

	■ Consideraciones de medición: Se documentarán 
las fases de co-creación, los actores involucrados 
(desagregados por sector, género, territorio) y la 
metodología utilizada. Se incluirá un análisis de 
calidad del proceso (transparencia, participación 
significativa, tiempo de consulta).

5. �Proporción de actividades de capacitación e 
innovación de la OCE vinculadas a prioridades 
de la Alianza y co-organizadas con actores 
uruguayos.

	■ Descripción: Porcentaje de cursos, seminarios, ta-
lleres u otras actividades formativas desarrolladas 
a través de Intercoonecta que estén alineadas con 
los ejes estratégicos de la Alianza y que cuenten 
con co-diseño o liderazgo uruguayo.

	■ Utilidad: Refleja el nivel de apropiación local y el 
uso estratégico de la OCE y el centro de formación 
como espacios de generación de conocimiento, vi-
sibilidad y diplomacia pública regional.

	■ Consideraciones de medición: Se revisarán regis-
tros de actividades del Programa Intercoonecta 
documentos de planificación y participación insti-
tucional, asegurando desagregación de datos por 
región, tipo de actor y enfoque temático (sistema 
de gestión Intercoonecta).

6. �Participación efectiva de actores 
históricamente excluidos en iniciativas 
implementadas en el marco de la Alianza.

	■ Descripción: Número y proporción de mujeres, per-
sonas afrodescendientes, jóvenes, personas con 
discapacidad, personas LGBTIQ+, representantes 
de comunidades locales que participan en los es-
pacios de co-creación o en las intervenciones que 
impulsa la Alianza.

	■ Utilidad: Evalúa la representatividad y diversidad 
en las intervenciones y da seguimiento al cumpli-
miento del enfoque interseccional.

	■ Consideraciones de medición: Registro de partici-
pantes y análisis cualitativo del grado de participa-
ción. Se medirá progresivamente con criterios de 
paridad, voz activa y mecanismos de retroalimen-
tación.
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7. �Número de actividades de cooperación 
triangular con liderazgo compartido y 
resultados compartibles7.

	■ Descripción: Total de experiencias de cooperación 
triangular impulsadas por la Alianza con participa-
ción de terceros países, orientadas a la generación 
de bienes públicos regionales.

	■ Utilidad: Indica la proyección internacional de la 
Alianza, su capacidad de generar aprendizajes re-
gionales y su vocación integradora con otros so-
cios de América Latina y el Caribe.

	■ Consideraciones de medición: Se incluirán misio-
nes, intercambios, formaciones, proyectos piloto o 
laboratorios inter-países, con énfasis en su soste-
nibilidad y replicabilidad. Documentación de resul-
tados transferibles.

Nivel 2- Indicadores de rendición de cuentas: relacio-
nados con el fortalecimiento institucional, adopción 
de políticas públicas o generación de bienes públicos 
regionales.

El sistema de seguimiento de la Alianza se estructu-
rará en torno a indicadores de producto vinculados 
directamente a las intervenciones específicas acor-
dadas entre ambos países. Estos indicadores permi-
tirán reflejar los avances concretos y medibles en la 
ejecución de las acciones, facilitando la trazabilidad de 
los compromisos, la comunicación de resultados y el 
aprendizaje mutuo. Se priorizará el uso de indicadores 
que respondan a estándares de calidad como los es-
tablecidos en la lógica de los Indicadores de Rendición 
de Cuentas (IRC) de la Cooperación Española, lo que 
permitirá alinear el seguimiento con los sistemas insti-
tucionales ya consolidados.

Para asegurar que la Alianza tenga un impacto equita-
tivo y transformador, los indicadores definidos deberán 
contemplar enfoques diferenciales e interseccionales. 
Esto implica desagregar la información recolectada 
por variables de género, edad, etnia, discapacidad, te-
rritorio y situación socioeconómica, entre otras. 

Asimismo, se integrará un enfoque de evaluación in-
terseccional que permita analizar no solo los efectos 
generales de las intervenciones, sino también la ma-

7. Este indicador depende de las convocatorias de AECID y las aprobaciones de las propuestas presentadas por Uruguay.

nera en que han generado resultados diferenciados 
sobre poblaciones históricamente excluidas. Esta me-
todología se aplicará tanto a nivel de procesos como 
de resultados, y se promoverá la incorporación de ac-
tores de la sociedad civil organizada con experiencia 
en monitoreo participativo de derechos para validar 
los hallazgos y proponer ajustes.

Las fichas de los indicadores de proceso, los indica-
dores de rendición de cuentas y el diseño del sistema 
global de seguimiento de indicadores serán elabora-
dos de forma colaborativa por AECID y AUCI, con apo-
yo técnico especializado y mecanismos de revisión 
participativa durante el año 2026. 

Mecanismos de evaluación

La Alianza prevé una evaluación final al cierre de su pe-
riodo de vigencia, en el año 2030. Esta será realizada 
por la Oficina de Evaluación y Coherencia de Políticas 
para el Desarrollo (OECE), garantizando independen-
cia, imparcialidad y alineamiento con los estándares 
internacionales de evaluación de la ayuda. La evalua-
ción será externa, con participación activa de los acto-
res clave involucrados en la implementación, incluidas 
contrapartes institucionales, organizaciones de la so-
ciedad civil, actores territoriales y, cuando correspon-
da, países de la región beneficiarios de experiencias 
compartidas.

La evaluación abordará los indicadores de proceso y 
de rendición de cuentas definidos en el marco de la 
Alianza, con especial atención a su grado de integra-
ción en las intervenciones implementadas, su capaci-
dad para generar transformaciones sostenibles y su 
contribución a la garantía de derechos. Se empleará 
una metodología interseccional que permita identificar 
resultados diferenciados según género, edad, etnia, 
discapacidad, territorio y situación socioeconómica.

La evaluación se centrará en cuatro dimensiones cla-
ve:

1.	 Apropiación institucional y sostenibilidad de los 
procesos promovidos.

2.	 Eficacia y pertinencia de los instrumentos de coo-
peración desplegados.
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3.	 Contribución a la generación de bienes públicos 
regionales y fortalecimiento de capacidades técni-
cas e institucionales.

4.	 Valor añadido de la Alianza desde una lógica de 
cooperación entre pares.

Los hallazgos y recomendaciones serán sistematiza-
dos y validados con actores de la Alianza, y se cons-
tituirán como insumos estratégicos para la mejora de 
las metodologías, la reformulación de planes de ac-
ción y el diseño de una eventual nueva etapa de coo-
peración entre España y Uruguay.

Mecanismos de transparencia y rendición de 
cuentas

La transparencia será un principio rector en el desarro-
llo de la Alianza. Para ello, se tratará de implementar 
los siguientes mecanismos:

	■ Reporte de iniciativas implementadas en el marco 
de la Alianza en sistemas de información naciona-
les, regionales y globales.

	■ Publicación de infografías con los resultados de 
las iniciativas implementadas y espacios de arti-
culación generados.

	■ Difusión de los resultados, buenas prácticas y 
aprendizajes mediante informes, eventos públi-
cos, boletines y plataformas digitales, tras la eva-
luación final.

	■ Sistematización y visibilización de experiencias 
significativas a través de los medios de AUCI y 
AECID.

Estos mecanismos se alinearán con las disposiciones 
de las leyes nacionales de acceso a la información 
pública, así como con los estándares internacionales 
de eficacia del desarrollo, participación ciudadana y 
gestión basada en resultados. Asimismo, se buscará 
conectar estos esfuerzos con los sistemas de moni-
toreo del Equipo Europa (Team Europe) y del Global 
Gateway, particularmente en las iniciativas que contri-
buyan a estas plataformas multilaterales.




